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1 Prólogo 

Este libro trata de llevar a efecto una aproximación descriptiva y crítica al 

capitalismo como sistema económico y como creación cultural. Será otra más, 

pero en este caso la peculiaridad estriba en el hecho de que la que se presenta 

aquí es la propia de quien ha tenido ocasión de irle dando vueltas al asunto 

durante más de un cuarto de siglo de reflexión sistemática y docencia 

universitaria. Conviene, en todo caso, declarar mínimamente desde dónde se 

han de leer estas reflexiones, refiriendo una doble perspectiva: de una parte, el 

alcance que el autor pretende darle a las mismas; de otra, la índole de la piedra 

de toque con la que se va a querer contrastar al capitalismo. 

Por referencia al primer aspecto, he de confesar que nuestra aproximación al 

fenómeno del capitalismo se hará tomando el agua desde bastante arriba. En 

tal sentido, llevaremos a efecto un enmarque introductorio amplio, 

reflexionando sobre lo que supone la dimensión económica en el más amplio 

contexto de la realidad antropológico-cultural de la vida humana. 

Pese a que este modo de proceder pueda sorprender a algunos que quisieran 

ir directamente al punto central –al estudio del capitalismo o, mejor aún: a la 

crítica de algunas de sus concreciones empíricas más indeseables-, el autor 

considera, honradamente, que es más conveniente fijar por menudo las 

coordenadas, al objeto de que los diagnósticos teóricos sean más lúcidos; y de 

que las eventuales propuestas prácticas, puedan resultar, finalmente, 

operativas y capaces de ir institucionalizando una utopía económica que hoy 

por hoy dista mucho de tener visos de realidad: la de un mundo más 

desarrollado y sostenible, menos desigual, más humano… capaz de acercarse 

a una doble e irrenunciable aspiración: la de la eficiencia económica y la de la 

justicia social, en el marco de un respecto inequívoco por el medio ambiente en 

el que todos -y del que todos- vivimos. 

Por otro lado, hay que dejar sentado desde el comienzo que nuestra 

aproximación crítico-descriptiva al capitalismo se llevará a cabo mediante un 

contraste expreso con la propuesta moral que emana de la Doctrina Social de 

la Iglesia, tal como la encontramos, fundamentalmente, en los textos señeros 

del magisterio pontificio desde la Rerum Novarum (León XIII, 1977) a la 

Laudato si’ del pontífice feliciter regnante (Francisco, 2015). 

Entre medias, habremos de dar cuenta, también de manera sistemática y 

pormenorizada, de las dificultades que el estudio del capitalismo como sistema 

presenta. Lo haremos mediante una suerte de amplio excursus por ciertos 

pagos marxianos y marxistas que en el día no suelen ser suficientemente 

transitados; y que, precisamente por ello, al autor de este trabajo le resultan 

especialmente interesantes. 

Soy consciente también del riesgo que corro al abordar este objeto de estudio. 

Unos considerarán que me quedo corto en su crítica; que me limito a parchear 



epifenómenos, a proponer meras correcciones. Otros pensarán que me he 

extralimitado y que corro el riesgo de no apreciar el potencial de creación de 

riqueza que el sistema tiene. Habrá quien notará que a lo largo del estudio se 

mantiene un discurso abstracto, alejado de la transformación de la praxis y de 

la realidad; que se habla de capitalismo teórico, sin concreción. La vida 

económica real -dirán algunos, apresuradamente- es otra cosa, presenta otros 

rasgos que aquí no afloran: el euro, la asimetría de los países que 

conformamos la Unión Europea, la especulación económica, la corrupción 

política, la tiranía de los mercados financieros, la globalización y sus sombras… 

Cierto, esos rasgos, aquí no afloran. Y así se hace a propio intento: Este es un 

trabajo intelectual y teórico. O si se quiere, es la manera que el autor considera 

más práctica: más incluso que una cierta suerte de activismo atolondrado, que 

empieza a estar de moda y que no podrá aguantar un asalto serio, nutrido 

como está de consignillas y estereotipos de escaso calado científico. En todo 

caso, aquellas realidades fácticas constituyen –cómo no- los datos del 

problema, los fenómenos, la obviedad con la que contamos y asumimos de 

forma dolorida y crítica… tratando de avanzar en su inteligencia y propuesta de 

eventual superación…  

Los críticos que identificábamos en primer término aducirán una línea 

argumentativa que parte de un axioma no siempre explicitado, pero que 

resuena como bajo continuo en muchos discursos al uso: que el sistema 

capitalista –en virtud de sus supuestos morales: más adelante, abundaremos 

en ello- es indeseable a radice; y que, en consecuencia, no procede siquiera 

tratar de arreglar tales o cuales deficiencias; sino que habría que ir a la raíz, 

más al fondo de la cuestión. 

A partir de aquí, las versiones difieren ya un tanto en el grado de radicalismo –

y, en consecuencia, de verosimilitud y operatividad- en las propuestas. Unos 

quisieran echarlo abajo definitivamente… sin saber muy bien por qué modelo 

alternativo lo habríamos de sustituir, salvo vagas –cuando no vergonzantes- 

apelaciones a modelos que ya se han demostrado ineficientes e injustos en el 

pasado… 

Algunos proponen planteamientos a los que, sin duda, hay que darles el 

beneficio de la buena voluntad. Incluso aunque lleguemos a compartir 

conceptos tan potentes como, por caso, el del principio del Bien Común, pienso 

que no acaban de quedar probados en su viabilidad buena parte de sus 

análisis teóricos. Más que utopías por las que merecería la pena empeñarse, 

muchas veces, buena parte de estas propuestas -a mí, cuando menos-  me 

parecen delirios; o una mezcla quimérica y confusa de deseos y realidad, por 

más que lleguen a autodefinirse nada menos que como “un modelo económico 

que supera la dicotomía entre capitalismo y comunismo para maximizar el 

bienestar de nuestra sociedad” (Felber, 2012: 3). 



Otros, por fin, apuntan a alternativas expresamente cristianas al modelo. Y lo 

hacen, apoyándose en una lectura de los mismos documentos que nosotros 

cotejaremos. Por nuestra parte, hemos de reconocer que en buena medida 

compartimos el diagnóstico que esta línea de pensamiento realiza. Sin 

embargo, no acabamos de ver tan claro que las propuestas concretas sean 

siempre viables y puedan redundar en el necesario crecimiento económico que 

nos ponga en condiciones de seguir luchando contra la pobreza.  

Naturalmente, sin que esto signifique menospreciar algunas realizaciones 

organizativas que, en clave práctica, están dejando evidencia empírica de que 

las cosas se pueden hacer con éxito, de otra manera. Eso sí: dentro del 

sistema institucional que el capitalismo representa y que más adelante 

explicitaremos por menudo. Son aquéllas, exitosas grietas en el sistema 

(Laguna, 2015), que  animan a seguir haciéndolo evoluciona -desde un 

permanente reto conceptual al mainstream de la teoría económica- hacia 

formas empíricas de organización más justas y eficientes, en línea con la 

economía de comunión y el llamado emprendimiento social (Defourny, 2001; 

Galera & Borzaga, 2009). 

Sobre este particular conviene dejar sentado que, apartte de las realizaciones 

concretas y la operatividad práctica de muchas iniciativas empresariales 

innovadoras, va desplegándose un corpus teórico y doctrinal creciente y 

estimulante (Gallagher & Buckeye, 2015). A modo de ejemplo procede remitir al 

lector interesado a los trabajos recogidos en un reciente número de la Revista 

Portuguesa de Filosofía, dedicado casi monográficamente a la economía de 

comunión (Bruni, 2014; Crivelli & Gui, 2014; Gallagher J. B., 2014; Martins, 

2014; McDade, 2014; Mendes, 2014; Zamagni, 2014).  

Como más adelante se explicitará, el rubro “capitalismo” no deja impasible a 

quien lo oye. Unos –tal vez los más- ven en él al summum de todos los males e 

injusticias que la dinámica económica evidencia en nuestros días de 

globalización creciente. Otros –seguramente, armados de resortes eficaces de 

poder político y cultural- no quisieran incluso ni que se cuestionara la validez 

del sistema capitalista como mecanismo más adecuado para la creación de la 

riqueza y el desarrollo. Y esto, como decimos, pese a las evidentes realidades 

de dolor, lagunas e imperfecciones que la cotidianeidad se encarga de 

ofrecernos en el marco de crisis que hemos vivido en los últimos años –y que 

aún muchos sentimos tan de cerca. 

De ambos extremos hemos pretendido distanciarnos; y no movidos por una 

pose centrista o de medias tintas; sino desde el convencimiento de que, si bien 

es cierto que el modelo es innegablemente eficiente a la hora de crear riqueza; 

no lo es tanto a la hora de distribuirla. Y de que, aunque es innegable la 

apuesta del sistema –como condición de posibilidad de su propia existencia- 

por la libertad, por la iniciativa individual, por el espíritu de superación de la 

persona… no deja de ser verdad que también el alma humana y la realidad 



social demandan dosis altas de otros valores –como la igualdad, la solidaridad, 

la corresponsabilidad, la opción por quienes peor ubicados se encuentran- que 

pueden verse desatendidos, con cierta frecuencia, si se ideologizan y extreman 

los planteamientos liberalistas.  

Confío en que el paciente lector no tenga mayor dificultad en seguir el hilo de 

esta monografía y en que pueda, a partir de ella, tomar ocasión para reflexionar 

personalmente y enjuiciar desde sus propios criterios una realidad tan 

compleja, ambivalente y controvertida: responsable de buena parte del 

desarrollo y el progreso que observamos en nuestro mundo; a la par que 

culpable de tantas injusticias y desigualdades como laceran la humana 

condición en estos primeros compases del tercer milenio. 
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